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«En realidad, un hombre o una mujer 
que vive en la vanidad, en la avaricia, 

en la soberbia y al mismo tiempo 
cree que se hace ver como religiosa e 
incluso llega a condenar a los otros, 

es un hipócrita».
(Papa Francisco)

Señor, que mi vivencia de fe no se 
quede en lo superfluo, dame la gracia 
de que tu Palabra cale en lo profundo 
de mi corazón.

Momento personal

«Hoy el Señor nos invita a huir del peligro de dar más 
importancia a la forma que a la sustancia. Nos llama a 

reconocer, siempre de nuevo, eso que es el verdadero centro 
de la experiencia de fe, es decir el amor de Dios y el amor del 

prójimo».
(Papa Francisco)

VIVIR LA PALABRA DE DIOS
Hoy, el libro de Deuteronomio nos ayuda hoy a 
pensar en la importancia de la ley de Dios, decre-
tos y mandatos que el Señor dio a su pueblo para 
que este se mantuviese fiel a un camino auténti-
co de vida. La ley de Dios no es un peso –como 
a veces pueden pensar algunos– sino una ayuda 
para recorrer la senda de una vida feliz. Ante la ley 
divina la actitud del ser humano 
ha de ser de gratitud y alegría, 
porque le son dadas valiosas 
indicaciones para la vida.

La segunda lectura trata de la 
Palabra de Dios, en concreto, 
señala la necesidad de poner 
en práctica la Palabra y no solo 
de oírla. Ya en el Antiguo Testa-
mento y también en la época de 
Jesús existieron quienes solo se 
contentaban con oír, aprender 
y hasta enseñar la Palabra, sin 
comprometerse en la vivencia 
de la misma. Y puede también 
suceder hoy. Es fácil ilusionarse 
y sentirse buenos porque se conoce la Sagrada 
Escritura, la Palabra de Dios, pero el cristiano no 
es alguien que simplemente sabe, sino alguien 
que vive según la Palabra, y si quiere saber más 
es para vivir mejor y más intensamente según las 
indicaciones del Señor. La vivencia de la Palabra 
ha de conducir a la religión (en el sentido auténti-
co de relación con Dios) intachable: el amor a los 

más débiles, que en ese tiempo eran los huérfa-
nos y las viudas. 

El evangelio presenta el cuestionamiento que 
hacen los fariseos a los discípulos de Jesús porque 
no cumplían ciertas prescripciones rituales. Se 
acercan al Señor reclamando porque los discípu-

los no siguen las «tradiciones» 
de los mayores. Es pertinente 
señalar que dichas tradiciones 
eran creadas por los maestros 
religiosos y constituían muchas 
veces solo observancia exterior 
que no comprometía la interiori-
dad del creyente. Jesús –respon-
diendo a los fariseos– señala la 
preeminencia del mandamiento 
de Dios (porque viene de Él) 
sobre las tradiciones humanas 
(que han creado los hombres); 
indica la preeminencia de la pu-
reza de corazón sobre la pureza 
ritual, que es exterior. Indica que 
es más importante purificar 

el corazón, el alma, el interior del hombre, sus 
motivaciones y actitudes interiores porque de 
cómo sea el interior será el exterior, la conducta, 
la relación con Dios y con los demás. Hoy, Jesús 
invita a una vivencia religiosa seria y sincera, com-
prometida en la transformación de la persona. 

 Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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Hermanos y hermanas: Hoy, XXII Domingo del Tiempo Ordinario, la liturgia nos presenta la importancia de la Ley 
de Dios, de sus mandatos que el Señor dio a su pueblo, para que éste se mantuviese fiel a un camino auténtico 
de vida. Jesús, en el evangelio, nos ayudará a reconocer cuál es el verdadero camino a seguir y cuáles son los 
verdaderos mandamientos que vienen de Dios. 

RITO DE ENTRADA

Antífona de entrada	 Sal 85, 3. 5
Piedad de mí, Señor, que a ti te estoy llamando todo el 
día, porque tú, Señor, eres  bueno y clemente, rico en 
misericordia con los que te invocan.

Acto penitencial 
S. Porque dejamos a un lado el mandamiento

de Dios para aferrarnos a nuestras tradiciones: 
Señor, ten piedad.

R. Señor, ten piedad. 
S. Porque te honramos con los labios, pero 

nuestro corazón está lejos de ti: 
Cristo, ten piedad. 

R. Cristo, ten piedad. 
S. Porque el culto que te damos está vacío: 

Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.  

Gloria

Oración Colecta
Dios todopoderoso, que posees toda perfec-
ción, infunde en nuestros corazones el amor 
de tu nombre y concédenos que, al crecer 
nuestra piedad, alimentes todo bien en noso-
tros y con solicitud amorosa lo conserves. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

1ra Lectura:
El Deuteronomio nos llama a ejercer nuestra 
libertad y acoger la propuesta de vivir una vida con 
sabiduría e inteligencia, pues el Señor Dios es la 
fuente de la misma.

Lectura del libro del Deuteronomio 	4, 1-2. 6-8
Moisés habló al pueblo, diciendo: «Aho-
ra, Israel, escucha las leyes y decretos 

que yo les mando cumplir. Así vivirán y entra-
rán a tomar posesión de la tierra que el Señor, 
Dios de sus padres, les va a dar. No añadan ni 
quiten nada a lo que yo les mande; así cumpli-
rán los mandamientos del Señor, su Dios, que 
yo les mando hoy. Cúmplanlos y practíquenlos, 
porque de esta manera los pueblos reconoce-
rán que en ustedes hay sabiduría y entendi-
miento; ellos, al conocer todas estas leyes di-
rán: “Cierto que esta gran nación es un pueblo 
sabio e inteligente”. Y, en efecto, ¿hay alguna 

nación tan grande que tenga los dioses tan cer-
ca de ella como lo está el Señor, Dios nuestro, 
siempre que lo invocamos? Y, ¿cuál es la gran 
nación, cuyos mandatos y decretos sean tan 
justos como toda esta Ley que, en presencia de 
ustedes, promulgo hoy?  
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo (14)
R. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu casa?
– El que procede honradamente y practica la 
justicia, el que tiene intenciones leales y no ca-
lumnia con su lengua. / R.
– El que no hace mal a su prójimo ni difama al 
vecino, el que considera despreciable al impío 
y honra a los que temen al Señor. / R.
– El que no presta dinero a usura ni acepta so-
borno contra el inocente. El que así obra nunca 
fallará. / R.

2da Lectura:
El apóstol Santiago nos cuestiona, como siempre, 
sobre nuestra fe y su referencia a la vida, de la cual 
no puede estar desligada sino tiene que encarnarse 
y comprometerse con la realidad.

Lectura de la carta del apóstol Santiago 
 	 1, 17-18. 21b-22.27

Mis queridos hermanos: Todo benefi-
cio y todo don perfecto viene de arriba, 

del Padre de los astros luminosos, en quien no 
hay fases ni períodos de sombra. Por propia 
iniciativa, con la palabra de la verdad, nos en-
gendró para que seamos como las primicias de 
su creación. Aceptemos dócilmente la palabra 
que ha sido sembrada en ustedes y es capaz de 
salvarlos. Llévenla a la práctica y no se limiten 
a escucharla, engañándose ustedes mismos. La 
religión pura e intachable a los ojos de Dios 
Padre es ésta: visitar huérfanos y viudas en sus 
tribulaciones y no mancharse las manos con la 
maldad de este mundo. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.



Aclamación antes del Evangelio   	 St 1, 18
Aleluya, aleluya. El Padre, por propia iniciativa, 
con la palabra de la verdad, nos engendró, para 
que seamos como las primicias de su creación.  
R. Aleluya.

Evangelio: 
Marcos cuestiona una fe de exterioridades y apa-
riencias que se vuelve juez de los demás pero que 
no va más allá de la hipocresía, y que sólo eviden-
cia falsedad y mentira.

Lectura del santo evangelio según san Marcos                            	
	 7, 1-8. 14-15. 21-23
R. Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, se acercó a Jesús un 
grupo de fariseos con algunos escribas 

de Jerusalén, y vieron que algunos discípulos 
comían con manos impuras, es decir, sin lavarse 
las manos. Los fariseos, como los demás judíos, 
no comen sin lavarse antes las manos meticulo-
samente, aferrándose a la tradición de sus mayo-
res, y, al volver de la plaza, no comen sin lavar-
se antes, y se aferran a otras muchas tradiciones, 
de lavar vasos, jarras y ollas. Según eso, los fari-
seos y los escribas preguntaron a Jesús: «¿Por 
qué comen tus discípulos con manos impuras y 
no siguen la tradición de los mayores?» Él les 
contestó: «Bien profetizó Isaías de ustedes, hipó-
critas, como está escrito: “Este pueblo me honra 
con los labios, pero su corazón está lejos de mí. 
El culto que me dan está vacío, porque la doctri-
na que enseñan son preceptos humanos”. Uste-
des dejan de lado el mandamiento de Dios para 
aferrarse a la tradición de los hombres». Entonces 
llamó de nuevo a la gente y les dijo: «Escuchen 
todos y entiendan: Nada que entre de fuera 
puede hacer al hombre impuro; lo que sale de 
dentro es lo que hace impuro al hombre. Porque 
de dentro, del corazón del hombre, salen los 
malos propósitos, las fornicaciones, robos, ho-
micidios, adulterios, codicias, injusticias, frau-
des, desenfreno, envidia, difamación, orgullo, 
frivolidad. Todas esas maldades salen de dentro 
y hacen al hombre impuro». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Profesión de fe
Oración universal 
R. Pidamos al Señor que dé oídos a las súpli-
cas de su pueblo:
1. Por la Iglesia; para que los cristianos 
escuchen con atención la voz del Espíritu 
Santo, maduren en la escucha de la Palabra y 
la vivan con corazón puro bajo la mirada de 
Dios. Roguemos al Señor. /R.

LA PALABRA en la semana

XXII SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO - 2º del Salterio 
30 L	 SANTA ROSA DE LIMA (S).- Eclo 3, 17-24; Sal 15; Flp 3, 

8-14; Mt 13, 31-35	
31 M	 Feria.- 1Ts 5,1-6.9-11; Sal 26; Lc 4,31-37
1 M	 Feria.- Col 1,1-8;  Sal 51, 10-11; Lc 4,38-44
2 J	 Feria.- Col 1, 9-14; Sal 97, 2-6; Lc 5, 1-11
3 V	 San Gregorio Magno (MO).- Col 1,15-20;  Sal 99, 1-5; 

Lc 5,33-39 (LS) 2Co 4, 1-2. 5-7; Sal 95, 1-3. 7-8. 10; 
	 Lc 22, 24-30	
4 S	 Santa María en sábado (ML).- Col 1,21-23; Sal 53; 
	 Lc 6,1-5

2. Por todos los agentes pastorales; para que 
sepan indicar a  los destinatarios de su acción, 
particularmente a los jóvenes, el humanizante 
estilo de la vida cristiana, hecho de fidelidad 
amorosa a la ley del Señor. Roguemos al Señor. /R.
3. Por nuestra sociedad y el mundo en que 
vivimos; para que nunca falten discípulos 
misioneros de corazón puro, que actúan con 
justicia, coherencia y lealtad. 
Roguemos al Señor. /R. 
4. Pidamos por todos los que nos disponemos 
a celebrar esta santa Eucaristía, para que el 
Señor nos otorgue sus gracias y bendiciones a 
quienes nos reunimos a celebrar este sacrificio. 
Roguemos al Señor. /R. 
(Pueden decirse otras intenciones particulares)

S. Señor, no permitas que te honremos sólo 
con los labios, mientras nuestro corazón está 
lejos de ti, ni que nos aferremos a la tradición 
de los hombres. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

Oración sobre las ofrendas
Señor, que esta ofrenda santa nos alcance 
siempre tu bendición salvadora, para que 
perfeccione con tu poder lo que realiza en 
el sacramento. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Antífona de comunión	 Mt 5, 9-10
Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque 
ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los 
perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es 
el reino de los cielos.

Oración después de la comunión       
Saciados con el pan de la mesa del cielo, te 
pedimos, Señor, que este alimento de la cari-
dad fortalezca nuestros corazones y nos mue-
va a servirte en nuestros hermanos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.



Los textos litúrgicos corresponden a los aprobados por la Conferencia Episcopal Peruana contiene las oraciones del Nuevo Misal Romano / 
Este subsidio no sustituye el uso de los Libros Litúrgicos.

www.sanpabloperu.com.pe

el DOMINGO - Director: P. Luis Neira R. ssp. Coordinación: Milagro Bronttis de Quispe. 
Con licencia eclesiástica / Marc. reg. Resol. Indecopi N° 006852-1999, Certif. N° 0055702
Edita: SAN PABLO,  Av.  Armendáriz 527 - MIRAFLORES. Lima (Perú) / Tfno.: (01) 446 0017 / periodicos@sanpabloperu.com.pe 
Redacción: Pbro. Pedro Hidalgo Díaz; Pbro. Antonio Díaz M., igs.; Diagramación: Stephanie Villanueva Galdos
Imprime: Editorial Roel S.A.C. / Para envíos y suscripciones: ventas@sanpabloperu.com.pe / Tfno.: (01) 446 0017

Isabel Flores de Oliva nació el 20 de abril 
de 1586, en la ciudad de Lima, capital del 
virreinato del Perú; hija de Gaspar Flores, 
natural de San Juan de Puerto Rico y de 

la limeña María de Oliva. Siendo aún peque-
ña se trasladó junto a sus hermanos al pueblo 
de Quives, cerca de Lima, lugar en que reci-
bió el sacramento de la confirmación en 1597, 
de manos del arzobispo Toribio de Mogrove-
jo, quien efectuaba una visita pastoral en el lu-
gar. Si bien fue bautizada como Isabel, en la 
confirmación tomó el nombre de Rosa, como 
la llamaban sus familiares desde su nacimien-
to debido a su belleza, pero que ella asumió 
cuando entendió que era "rosa del jardín de 
Cristo" adoptando definitivamente el nombre 
de Rosa de Santa María.

“No quiero esposo mío más 
riquezas, que adorarte, ni otro 

deseo que servirte.
Pero, ¿cómo lo haré sin tu 

amparo?” 
Desde su infancia, tanto en Lima como en 
Quives se manifestó en la pequeña Rosa sig-
nos de una singular elevación espiritual, pero 
fue en la adolescencia en que se sintió atraída 
por la vida de la mística dominica Santa Cata-
lina de Siena, admiración que la llevó a cor-
tar su atractiva cabellera y hacer un voto de 
castidad perpetua, incluso contrariando a sus 
padres que ya habían pensado en casarla; así 

en 1606 tomó el hábito de terciaria dominica 
en la iglesia limeña de Santo Domingo. Hacia 
1615, con la ayuda de su hermano Hernando, 
construyó una pequeña ermita en el jardín de 
la casa donde orar y llevar la severa vida ascéti-
ca que tanto deseaba, llevando una corona de 
espinas bajo el velo, ayunos y penitencias que 
le permitieran sumar los sufrimientos del Espo-
so a quien había entregado la vida.

“Aparte de la cruz, no hay 
otra escalera por la que 
podamos llegar al cielo”

A santa Rosa se le atribuyeron varios milagros 
y profecías, incluida la predicción de su pro-
pia muerte un año antes; así el 24 de agosto 
de 1617 entregó su alma, a los 31 años. Sus 
exequias reunieron una enorme muchedum-
bre que aglomeró calles y balcones para ho-
menajear a la virgen limeña. Fue beatificada 
por el papa Clemente IX en 1668, quien tam-
bién la declaró patrona de Lima y el Perú; y 
canonizada en 1671 por el papa Clemente X, 
quien la declaró patrona de América, Filipinas 
y las Indias Orientales. Su festividad se celebra 
el 30 de agosto.

P. Luis Neira R, ssp
Editorial San Pablo


